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			Brevísima presentación

			Hanse concluido, y sentenciado algunas caussas contra los reos siguientes: I. Contra Melchor López, Indio natural del pueblo de S. Francisco, sujeto a la cabecera de Zola, por haber consultado a Diego Luis, Maestro en idolatrías, y sortilegios, creídolo, y executado sus órdenes, y recibido del susodicho un cuaderno manuscrito desta enseñança, teniéndolo en su poder más tiempo de diez y nueve años, y usado del dicho cuaderno en algunos artículos en que fue convicto, y está confesso, y penitente.

			Este libro es una crónica de la evangelización de los indígenas, escrita por un sacerdote cristiano que refiere varios juicios contra practicantes de religiones aborígenes de México.

		

		
		

	
		
			Licencia del virrey

			Don Francisco Fernández de la cueva, duque de Alburquerque, marqués de Cuellar, y de Cadereita, conde de Ledesma, y de Guelma, señor de las Villas de Mombeltrán, y de la codosera, gentilhombre de la cámara de su majestad, su capitán general de las galeras de España, y virrey lugarteniente, gobernador, y capitán general desta nueva España, y presidente de la Audiencia Real della. &c.

			Por cuanto Diego de Sereceda, en nombre del Señor M. D. Fray Diego de Hevia y Valdés, Obispo de Oaxaca, me hizo relación que le remitió los Papeles, y Recaudos, de que hizo demostración con la debida solemnidad, en que se contenían una Relación de las Idolatrías, Supersticiones y Sortilegios, que generalmente corrían en aquel Obispado, hecha por el Licenciado Gonzalo de Balsalobre, Beneficiado del Partido de Zola. Y una instrucción hecha por el dicho Señor Obispo, para que los Curas, y Doctrineros de su Obispado, guarden y observen el modo de castigar semejantes delitos.

			Y por ser causa tan del servicio de ambas Majestades, y conveniente que dicha Relación, e Instrucción se lleve a la estampa, para que generalmente corriese, que con lo uno, y otro, se extirpen tan graves daños, y se castigasen semejantes delitos; y Dios Nuestro Señor fuese servido, y exaltada su santa Fe Católica, de los Indios, y sean encaminados a su salvación, y el Rey nuestro Señor fuese servido:

			Me suplicó, que habiendo por exhibidos, dichos recaudos, mandase concederle licencia para que se imprimiese, y se puedan distribuir, en las partes y lugares que convenga de todo el dicho Obispado.

			De que mandé dar vista al señor Fiscal Doctor don Luis de Mendoza, Cataño y Aragón: que dio esta respuesta. «Excelentísimo Señor. El Fiscal de su Majestad dice: Que no halla inconveniente en que V. Excelencia se sirva de dar licencia para que se imprima esta Relación, de lo actuado y determinando cerca de Idolatrías, errores, y supersticiones de algunos Naturales en el Obispado de Oaxaca; antes utilidad, porque corriendo públicamente, los demás Prelados se alentarán, y no descaecerán de lo mismo, procurando la total extirpación de semejante contagio, tan encargada y castigada por todos derechos, porque detrahe a la dignidad de Cristo N. Señor, y se opone derechamente a la Religión Cristiana, y al culto que la criatura debe al Criador, dándole como a Deidad a criaturas hechuras del Criador:

			Y los naturales con el castigo ejecutado, y apercibido con la reincidencia, se abstendrán, y reformarán de semejantes supersticiosos excesos, sabiendo lo que deben declinar, y seguir; y las justicias tendrán entendido el apoyo que en V. Excelencia, y en la Real Audiencia, tiene el castigo, y su obligación a cooperar en él, dando el favor, y ayuda que se le pidiere, y las penas que de lo contrario se les imponen:

			Y que en cuanto a la licencia para la impresión del otro Recaudo, modo de enjuiciar en estas causas en aquel Obispado, no hay necesidad de pedirla porque el Señor Obispo le puede hacer imprimir, como un Abogado una información en Derecho: mayormente cuando sus sucesores no han de estar ligados a él, sino procederán en el formar los procesos, y en las penas conforme a derecho, y al Concilio Mexicano, según la exigencia de los casos, en la ocurrencia dellos.

			México, 22 de febrero, de 1656 años. Don Luis de Mendoza.» A que probei se llevase al Real Acuerdo, para verlo con los Señores Oidores. Después de lo cual el dicho Diego de Sereceda, en nombre del dicho Señor Obispo, exhibió una Carta Pastoral del dicho Señor Obispo, para los Curas de su Obispado, así Regulares, como Seculares:

			Y dos Relaciones de nuevas supersticiones, que los Indios de aquel Obispado cometían, y otras indecencias en las Iglesias; y me suplicó se juntasen con los primeros recaudos, y mandase concederle licencia para que se impriman unos, y otros.

			Y por mi visto, en conformidad de la respuesta incerta del Señor Fiscal, por el presente concedo licencia a la parte del dicho Señor Obispo, para que haga esta impresión, que se ha de entender para dentro de aquel Obispado, y no más, y para los Curas Regulares, en cuanto al ministerio de Curas tan solamente, sin que dello excedan. México, y Octubre 12 de 1656.

			El duque de Alburquerque.

			Por mandado de su Excelencia.

			Don Pedro Velázquez de la Cadena.

		

	
		
			Dedicatoria

			†

			J H S

			A los venerables curas

			Salud en el señor.

			Diego indigno obispo suyo.

			El cargo de nuestro Pastoral oficio, que Dios fue servido de poner sobre nuestros débiles hombros, nos está continuamente acordando, para el mérito la vigilancia, y para la pena la negligencia, y que no puedan las más precisas obligaciones temporales, justificar el olvido de las eternas; porque en esto transitorio nos puso Dios a los Prelados para que usemos dello, como medio que conduce a aquel inefable fin, a quien debemos dirigir todos nuestros deseos, sin cesar un punto en promover a lo divino; porque no se nos pasará en cuenta la fatiga de nuestros ejercicios, la solicitud de nuestros cuidados, ni el desvelo de nuestras ocupaciones, sino usamos dellas en orden al fin a que Dios, eterno Padre, y Pastor, se dignó destinarnos, y elegirnos.

			Llena está la Sagrada Escritura del cuidado que debemos poner en velar; y de los daños que nos puede causar el dormir; Cristo Nuestro Señor nos lo enseñó en diferentes ocasiones; ya en la Parábola del ladrón, que escala la casa a media noche; ya en las Vírgenes, que esperan al esposo; ya en los siervos, que aguardan a su Señor; porque cualquiera cuerdo, y temeroso de Dios debe desvelarse en ir cada día aprovechando en su profesión, para que al fin de la carrera desta vida, no le diga el Señor lo que a los Hebreos: «Cuando, aviades de ser Maestros, tenéis necesidad de que os enseñen los primeros rudimentos».

			De aquí se saca, que aunque todos tienen obligación de velar, es más precisa sin comparación en los Ministros de Dios, a quien les encomendó el velar sobre su rebaño, y su mies.

			Dejó el Salvador del mundo la Oración en el Huerto, y visitando a los tres discípulos con quien se avía retirado, a solo San Pedro le dijo: Simón dormís? Pedro duermes? como si le dijera, que los demás del rebaño duerman, peligrosa cosa es, pero que el Prelado duerma peligrosísima; que no velen las ovejas cosa tolerable es, pero que el Pastor no esté en vela, cosa es intolerable, y lamentable!

			Ejemplo es desta verdad el suceso que refiere San Lucas cuando Cristo luz nuestra, se durmió navegando, que entonces padeció tempestad la Navecilla; porque cuando la cabeza duerme, todo el cuerpo de la República peligra: Pastores vigilant (dijo San Ambrosio) quos bonus Pastor informat.

			Esta fue la causa (Señores) para que después de tan largo, y trabajoso camino como es desde el Obispado de Guadiana, a este de Oaxaca en que Dios, aunque indigno me ha puesto, me partiese a la Visita, abrazando aunque miserable, y flaco otro más trabajoso, y largo camino; porque no me pareció que cumplía con la obligación de mi estado, ni con la vigilancia, y celo de Padre, y Pastor, si yo mismo, arriesgando la vida en tantos peligros, en tan arduas, y difíciles sendas, no iba a reconocer la dolencia de mis ovejas, para aplicarlas la más conveniente medicina, por haber oído luego que entré en el Obispado, tan lamentables ruinas de lo Católico en tanta idolatría, que oculta cunde como veneno en los corazones de los Naturales, brotando renuevos aquella primera infestada raíz, con que oprimida gime tristemente la Religión Sagrada.

			Corrí la tierra, y en espacio de más 700 leguas que anduve, fui descubriendo siempre mayores abominaciones, y miserias, dignas de llorar eternamente; no obstante el celo, y fervor que reconocí en tantos Ministros doctos, y píos; no obstante tantas Iglesias erigidas; tantas Doctrinas fundadas; tantos Predicadores Apostólicos, así del Clero, como de lo Regular, que parece pude decir lo de Ezechiel: Fili hominis fode parietem, & inuenies abominationes maiores. O con Salomón en los proverbios: Super agrum hominis pigri transiui. Pasé por el camino, o campo del perezoso en la ley, y todo era espinas, y yerbas malas.

			El desconsuelo de mi corazón fue grande, y considerando la heredad Católica con tanta cizaña: Encargándomela Dios, y siendo yo tan tibio, y remiso a lo bueno; tan inútil en la observación, y establecimientos de sus leyes; bien que con su divino auxilio para que no cundiese más tan mortal veneno crié especiales Ministros contra los idólatras; fulminé y concluí muchas causas, que puse en manos del Excelentísimo Señor Duque de Alburquerque, don Francisco Fernández de la Cueva, dignísimo Virrey desta Nueva España, que patrocinó su religiosísimo, y Católico celo; y asimismo la cristiandad, y rectitud de tan fieles, y píos Ministros, y Señores Togados como tiene su Majestad en su Audiencia; mereciendo estas causas su calor, fomento, aprobación, y calificación:

			De las cuales me pareció conveniente imprimir algunas, para que sirvan de ejemplar a los no prácticos, y se pongan en ejecución por este medio las diligencias posibles para extirpar este contagioso césped no cunda la semilla de la falsa doctrina; este cáncer perjudicial, que procura atraer la parte sana del hombre, que ciego se deja llevar de las novedades que artificioso introduce el Demonio, para ruina del linaje humano; por que de verdad donde falta Dios, y su verdadero, culto, cae, y se desvanece el hombre:

			Y así Señores evitemos esta peste de la idolatría, y demás supersticiones como último mal; conspiremos a su extirpación, con todos los fervores, y esfuerzos; acordándonos que cuando fue destruida Jerusalén de los Babilonios, y Asirios, fue por este pecado, llegando a punto que mofaban de los Profetas, con que indignado Dios vino a destruirlos, y acabarlos: Desta suerte agradaremos, y aplacaremos su justo rigor, porque viendo su clemencia divina, que de nuestra parte obramos lo que alcanza la humana fragilidad, concurrirá al remedio de su mies.

			Al Profeta Ezechiel le dijo derramaría sobre su pueblo agua limpia, y le lavaría de todas sus idolatrías, y manchas:

			Aquí encargo el cuidado en los Bautismos para que se logre enteramente este primero beneficio Divino, pues tenemos tanto que lamentar en la superstición que también reconocí, que aún dura, trayendo ya el niño a la pila el Nombre de su gentilidad, y un demonio por patrón, y abogado encubierto en un particular Animal, de quien derivan, y toman sus agüeros, y nombres, como conseguiría su fruto en los adultos, aquella agua santa, y pura que los supone dedicados al demonio cuando niños?

			Y más cuando ya crecidos se transforman en el Animal a cuya vana protección se criaron.

			Destas transformaciones se queja Dios cuando dice por S. Mateo, que se convirtieron los pecados en Víboras: Genimina viperarum, que se volvieron en Leones. Así por Jeremías: Haereditas mae quasi leo in silva, que se transformaron en Jabalíes: Exterminauit eam Aper de silva. Así por David, ya en sucios animales silvestres: El super hircos visitabo.



OEBPS/image/9788498978131.jpg





